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EL TOREO.

P LA ZA  OE TOROS OE MAORIO
to .»  corriila de abono veri Orada ayer  

«le Junio  de f  aflO.
A  las cÍDOO, 7 cuando ya debía hacer nna hora, 

según el programa quo estaba en marcha la ma­
nifestación de la Industria  y el Comercio, que era 
el festejo oon que aburrían ayer al vecindario, da­
ba comionio en el oiroo taurino la 10.» corrida de 
abono.

£1 programa lo componían, en oíase do oornú- 
petos, seis do ia ganadería do D. Manuel García 
Puente y López (antes Aleas), y oomo matadores 
Angel Pastor y R afael G uerra (Guerrita).

Program a en el que se faltaba á lo estipulado 
en el cartel de abono, no en lo que respecta al ga- 
nodo, sino en la parte  concerniente á los matado­
res qno debían tomar parte en la fiesta.

E l cartel dol abono decía que en esta corrida 
torearían Lagartijo y Angel Pastor.

Y emotivamente, el primero toreaba ayer tardo 
en ia plaza do París.

¿Es esto formal?
Si la empresa no tenía escriturado á Lagartijo 

para todas las seis corridas por quo so abrió el 
abono, ¿por qué estampó su nombro en todas anun­
ciándolo?

Y la autoridad quo babía firmado el referido 
cártel, ¿por qué al llevarle la empresa ol de la oo- 
Trida de ayer, lo autorizó sin haber hecho oonsig* 
nar, por lo menos, que era libro ó los abonados el 
asistir á la fiesta ó devolver sus billetes?

Bueno que si Lagartijo hubiese estado imposibi­
litado de trabajar lo hubiera sustituido Guerra, 
sin más que hacer la debida oonHignación en los 
carteles, pero estando bueno y sano, y por añadi­
dura toreando en la misma tardo en otra plaza, 
eso nunca debió consentirlo la prim era autoridad 
do la provincia, sin dejar, oomo arriba decimos, á los 
abonados en completa libertad de utilizar sus bi­
lletes ó recoger su importe.

Esto  es lo lógico, lo quo debía ser.
Y el gobernador civil, que está llamado en pri­

m er término á velar por los intereses del público, 
debió obligar á la empresa el cumplimiento de lo 
estipulado.

Porque si la autoridad deja que la empresa baga 
mangas y  capirotes del cartel de abono, para ese 
viajo no necesitaba uno aliórjas, sobraba al anun­
ciarlo quo se hubiese consignado como se hacía 
antes, quiénes eran los matadores con que contaba 
la empresa para barajarlos á su antojo.

Y  punto final por hoy.
Porque presumimos que tendremos que insistir 

de nuevo en lo dicho al ocuparnos de la corrida 
del domingo, puesto que para ella está anunciado 
en el cartel de abono Lagartijo, y según nuestras 
noticias toreará en París, á no ser que la autoridad 
haga entender á la empresa cuál es su deber.

Dicho esto, pasemos á describir el espectáculo 
cuya presidencia estaba encomendada al teniente 
do alcalde D. Agustín Puch, y que comenzó al dar 
las cinco con ios ceremoniales que son de todos 
sabidos, aute una concurrencia más numerosa de 
lo que era do esperar, habiendo casi á la misma 
hora espectáculo gratuito por las principales calles.

E n su puesto los jinetea 
quo estaban ayer do turno, 
y situados los peones, 
según es costumbre y uso, 
allí donde á bien lo tienen 
y nunca en debidos puntos, 
el portero de la casa 
deja franco el cuart-G oscuro, 
y 80 da á luz el primero 
do los seis astados brutos.

Tenía por nombre Baratero, lucía en el anca 
derecha ol núm . 12, y era retinto oscuro, listón, 
bragado, bien puesto, hondo, do romana y bonita 
lámina.

Mostró desde luego poca voluntad para la po­
lea y-estar mal con el nombre eon quo le habían 
bautizado.

Angel, para fijarle un tanto y ver si conseguía 
m ejorar las condiciones que ujostraia al intentar 
colarse varios veces al, callejón, se abrió do capa 
y  le dió t iCH verónicas lasiunte njalitas.

Pero  como si no. Baratero  siguió cobarde, buey 
y  de mucho poder.

y  en estas condiciones hizo la primera pelea. 
Pegote metió un puyazo y perdió el potre. 
A gujetas turnó tres  veces, llevó doa caídas y so 

quedó de infantería
Fernández por su parto pinchó en una ocasión 

y  puso la chaquetilla sobre el suelo.
Como no quisiera más fiestas, la presidenoia or­

denó que entraran en turno los palitroqueros. 
y  lo efectuaron Remigio Frutos y el Pito.
E l primero liaco dos salidas oomo para Fuente 

el Saz del Jarwma, y prendo luego un par al r e ­
lance, tomando á la salida laa tablas dol 5, por las 
que tras  él so oucla el bicho.

y  caso raro, una de las banderillas se despren­
de al saltar la barrera y ee la clava el bicho en la 
p a rte  inferior del cuello.

E l Pito meto al cuarteo un par desigual, des­
pués dol consiguiente preámbulo do capotazos, y 
Remigio repite con otro al relance.

Angel, quo lucía un elegante torno negro oon 
adornos do oro y cabos rosa, toma la venia del te­
niente alcalde y pasa á entendérselas con B a ra te ­
ro, que seguía buido y se deíendía en las tablas.

Y una vez en jurisdicción, vamos al decir, sin 
parar y despegado, dió un paso natural, oeho altos 
y dies con la mano derecha, para en trar desde le­
jos con una estocada que el mismo toro hizo que 
resultara buena de verdad al hacer un extraño en 
el momento do sentirse herido.

El diestro escuchó palmas.
E l Pito, al motor un oapotazo durante la faena 

del matador, pone las posaderas sobre la arena.

E l segundo cornúpeto era conocido en los regis­
tros de la casa paterna por Garboso, tenía el nú­
mero 9, y ora castaño oscuro, listón, bragado, bien 
puesto y do bastantes carniceras.

Saltó del calabozo al ruedo como si lo hubiesen 
despedido con un trampolín, y una vez en él se coló 
al oallejón por fronte al 10, persiguiendo á  un 
peón.

Después, mostrando lo que había de dar do sí, 
intentó saltar por ol 7, el 9 y el 1.

Guerra quiso hacerle comprender cuáles eran 
BUS deberes en el redondel, y para ello le obsequió 
oon dos verónicas regulares.

Después de las cuales aceptó obligado una vara 
de Agujetas y  otra de Pegote, que perdió el equi­
librio.

A  Fernández so lo coló, sin contratiempos.
Y  queriendo ahorrar un disgusto á sus antiguos 

dueños, busoó do nuevo el oamino do la dehesa 
por fronte al 5 y el 6.

Agitó la presidencia el pañuelo rojo, y  los de 
los clarine.s, quo estaban distraídos, no lo ven.

Y vuelvo á agitarlo después de un rato, en el 
que los picadores no consiguieron que el buey so 
les acercase, y esta vez los clarines dan la señal.

Antonio Guerra y ol Prim ito se encargan de 
tostar el morrillo del buey.

Y dejan, el primero dos medios pares de las que 
silban y queman, y el segundo un par de la mis­
ma clase al relance, bueno.

A l m eter Antonio G uerra por segunda vez los 
brazos, y sio observar si el par resultaba entero, 
medio ó quedaba sin prender, se ordena ol oambio 
suerte.

Y como se precipita 
en esto la presidencia, 
la obsequia la concurrencia 
oon una oportuna pita.

Quo no surtió más efectos quo el do poner do 
relieve lo repetido, que la presidencia obró de 
ligero.

y  salió G uerrita, quo lucía uniformo azul con 
golpe? de oro y cabos rojos, á entendérselas con el 
íbstado bruto, que continuaba buey y huido.

y  cerrándole el paso, lo pasa cinco veces cl tra ­
po rojo por la cara en diforontes puntos de la pla­
za, sin tomarle on ninguna en regla para justificar 
ia precipitación oon que á paso do baiidorillas le 
largó un mete y saca, que lo hizo polvo.

É l diestro, al sacar ol sable, so dirigió á la pre­
sidencia sin volver la cara hacia su víctima, como 
quion está seguro do lo que había hecho.

Sustituyendo al tostón, 
por la puerta dol chiquero 
Balió á escena Cordelero, 
retinto, bragado, listón, 
y do cuerna delantero.

Tenía el número 19, y oomo sus anteriores her­
manos dió un salto para trasponer los umbrales del 
encierro en quo babía permanecido.

Comenzó doliéndooo al castigo, se creció luego 
«n algunas varas y acabó tardo ia pelea.

Pegote le puso cuatro varas, la primera de refi­
lón, la segunda do las que merecen cl calificativo 
do medianas, la tercera maTcando en lo alto y cas­
tigando á ley y la cuarta trasera. A  cuenta do las 
ouátro se apeó una vez.

Agujetas entró en suerte una vez y apisonó la 
arena.

Fernández metió dos puyazos y vió irse á fondo 
el submarino en que uaveguba.

Huido encentraron á Cordelero Llorens y  Rem i­
gio, encargados de llenar el segundo tercio.

Llorona arranca do prim era intención, y  acor 
dándose en el viaje, y ya cuando estaba oeroa del 
bicho, de quo tenia familia, hace un extraño y toma 
derrotero hacia las tablas, donde se guarece.

Vuelve á salir y sin olvidarse por completo de 
la familia, deja al relance un par desigual.

E l bicho, renegando do su  suerte y demostran­
do que era digno hermano de los anteriormente 
destinados por equivocación á sor jugados oomo 
toros, se cuela al callejón por fronte al 1.

Remigio cumple con un par sesgando desigual.
Llorens repito con otro par al sesgo.
Y  la presidencia ordena á Pastor que termine 

con la existencia del huido Cordelero.
Y Angel, acatando siempre 

las órdenes superiores, 
convenientemente armado 
oon m uleta y oon estoque, 
sale á dar á eu enemigo
en buena ley, pasaporte.

Estos debieron ser sus deseos.
Pero las circunstancias y tal... dispusieron otra 

cosa.
Y con desconfianza le largó dos pases naturales, 

tres con la derecha y dos altos, como preámbulo 
de un amago de sablazo, un pinohazo delantero á 
paso do banderillas y una estocada contraria y 
perpendicular á paso do banderillas oerea de las 
tablas del 1.

Dos pases con la dcrcoha, uno oambiado y cinco 
altos, precedieron á un intento de descabello.

Después do un paso alto, otro oon la mano de 
firmar y una pasada sin herir, largó un pinohazo 
bueno.

Leandro G uerra, desdo las tablas del 9, saca el 
estoque, después de ahondarlo lo que creyó conve­
niente.

Y  como ejercer de espada 
pretendió G uerra (Leandro), 
sin estar en los carteles
de matador anunciado, 
el presidente le impuso 
uo correctivo al contado, 
quo saldará Angel Pastor 
hoy mismo al cobrar los cuartos.

Tal fechoría contribuyó á quo el bicho doblase á 
los pocos momentos.

A l acercárselo Leandro se incorpora como para 
pedirle cuenta do su proceder, poro oomo ee sos­
tiene con no pooo trabajo, vuelve á tumbarse.

Y  vuelve á levantarse, dando ocasión á que A n­
gel ejerza las funciones de Leandro y le desca­
bello.

Unos cuantos espectadores dan una bronca á 
D. M anuelRomero, que ocupaba uno de los palcos, 
por causa dcl resultado quo iban dando los toros 
jugados.

Y si los toros hubieran sido buenos, ¿hubieran 
ustedes aplaudido á la empresa ó al ganadero?

A l ganadero, seguramente.
Pues... las silbas por cl resultado de los toros 

también deben corresponder do derecho á los gana­
deros.

Si la bronca se la hubieran propinado por no 
ceñirse on el programa de la corrida á lo ofrecido
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EL TOBEO.

el abono, muy santo y bueoo perqno estaba en 
o lugar y merecida.

M»s dejemos esto á un lado que ya está en el 
ruedo el cuarto oolmenarefio.

Tiene por nombre Caramelo.
E s retinto, listón, ojinegro y  un poco apretado 

de defensas.
O stenta el núm . 10, y está muy bien de oarnes.
Tardo en sus acometidas, toma acosado tres va­

ras do Fuentes, quo lleva una caída monumental, 
una dcl Sastre, que lo vale un tumbo, y tros de 
Fernáodt z que cas en la primera y deja el potro 
en la última

Les monos aoribillan al caballo á puntillazos en­
tre  las protexfus dcl público.

¿No hay ninguno entre tantos quo sopa practicar 
esta operación?

Mojieo, apietando de veras y entrando á ley, 
deja dos buenos pares al cuarteo que le valen 
palmas.

Antonio G uerra cumple con uu par en la misma 
forma.

Guerrita so deshace do su adver.eario, al que en­
contró receloso y con facultades, empleando dos 
faenas.

E n !a prim era empicó dos pases naturales, uno 
de pocho, tres cambiados, troce con la derccbH, dos 
altos, todos movidos y desde cerca, y un pinchazo 
alto, perdiendo la muleta y saltando cl estoque á 
las tablas de la contrabarrera de! 10.

E l muchacho ec preparó á entrar á m atar una 
vez estando el toro fuera do suerte.

La segunda faena consistió en un buen pase na­
tural, otro cambiado, otro con la derecha, cuatro 
altos y una estocada corta y buena, entrando en 
corto y por derecho.

Palm as, sombreros, y  algún tabaco que otro.

Serrano, núm. 39, retinto, albardado, bion pues" 
to y grande.

Desde lae prim eras de cambio se declaró buey 
de solemnidad.

Gracias á uc  mono, se coló ai Sastre, lo derribó 
y  le mató el potro.

Angel eo abre de capa después de esta hazaña, 
y cl bicho dice quo nones.

Toma una vara do Fernández, que cae y pierdo 
el potro, y se da á volver la cara al castigo.

Y la presidencia flamea por segunda vez el tra ­
po rojo, y algunos espectadores de tendido vuel­
ven á abroncar á Bomero, quo ocupaba un asiento 
dcl palco núm. 27.

Bien es verdad quo al ganadero lo abroncaban 
demas'ado las condiciones de sus bueyes, y los sil­
bidos, troníos y bengalas de los dos pares y medio 
quo clavó José Martínez á Serrano, y  cl medio 
par con quo lo obsequió Llorens, después do me­
te r un par, que cayó, é hizo arder á otro que lle­
vaba puesto.

Cobarde hasta dejárselo de sobra y con la ca­
beza por el suelo, encontró Angel á su enemigo, 
al que con desconfianza dió un paso natural, dos 
altos, cuatro con la derecha y un pinchazo un po­
co delantero, enmendando el terreno al entrar.

Después de diez pases con la derecha y dos al­
tos, largó una corta á paso do banderillas, saliendo 
de naja y perseguido.

Cuatro pases con la derecha y uno alto, prece­
den á un pinchazo á paso do banderilla sin m eter­
se, y otro temando hueso entrando mejor.

Da un paso con la derecha y deja, sin meterse, 
una estocada co rta , saliendo perseguido do la 
suerte.

E l bicho se acuesta y levanta; da el espada dos 
pases más, y se tum ba para descansar y ser servi­
do como lis te /, si es preciso, inmediatamente.

Toca la orquesta un zortzico, y  por últim a vez 
86 abre la puerta, que nunca con más motivo quo 
ayer pudo llamarse del restaurant.

Porque pocas veces so dará el caso de quo salgan 
por aquellas puertas más carne para mechar en 
una misma tarde.

y  prueba al canto.
¿No van ya dos bichos tostados? pues también lo 

fué ol que so presentó á cerrar plaza, quo de refi­

lón y  acosado no hizo más que tom ar cuatro pu­
yazos.

Por cuya causa la presidencia volvió á flamear 
la roja enseña.

Y Primito y Mojino salieron oon los palos ca­
lientes, dejando Berduto un par bajo, desigual y 
dclantors al cuarteo y uno á la media vuelta, des­
pués do una salida falsa, y Rafael Rodríguez dos 
medios pares al cuarteo.

E l tostado bruto, que tenía por nombre Gorrión, 
lucía el núm. 31, era retinto oscuro, liatón y bien 
puesto, y que era cobarde hasta dejárselo de sobra, 
pasó huido á manos do Guerrita, transformándose 
algo en los primeros pases, sin perder del todo la 
tendencia á humillar.

G uerrita, después do dos pases cambiados, cin­
co altos y cuatro con la dereoha, uno natural y 
una pasada sin herir, por humillar Gorrión, entró 
bien á m atar dejando una estocada hasta la mano 
un poco delantera y con mala dirección.

Dos pases altos y dos con la doreoha, precedie­
ron á una estocada buena entrando en corto y de­
recho.

Los zulús invadieron el ruedo y  tra s  ellos los 
guardias que les tuvieron á raya.

Y entre ellos dió oí matador cuatro pases altos, 
para sacar ol estoque.

Y se acostó el bicho.
Y cl buey dijo mú.
Y se murió para siempre.
Ŷ basta de bueyes y hasta ol domingo pró­

ximo.
A P R E O I A O I O N .

Cualquiera diría al apreciar el resultado de la 
corrida ayor cc.obrada, que ora uno de los festejos 
preparados por este Alcalde que Dios nos ha dado 
(sin merecerlo), y que va á conseguir volver locos 
á todos los habitantes de este pueblo y cercanías 
adyacentes.

ScBor alcalde, ¡qué corrida!
Si S. S. lo sabe estamos seguros que la subven­

ciona lo menos con 15.000 pesetas para obtener 
billetes con quo poder obsequiar á los forasteros, 
y hasta hubiera exigido quo se verificara la corrida 
el m artes, oon objeto do que los festejos do Mayo 
cerraran con una fiesta digna del asombro quo han 
causado en cl mundo civilizado.

Pero no prosigamos, porque cl alcalde ya tendrá 
noticia do todo lo que vamos á decir á nuestros 
lectores, pues oí Sr. Puch le contaría las amargu­
ras quo sufrió presidiendo ia corrida más mala que 
ha conocido ia presente generación.

Creemos firmemente quo cl Sr. Puen te  y López 
ha sufrido una lamentable equivocación al enviar 
la corrida que ayer presentó, porquo todos loa to ­
ros tenían buena lámina, y por su presencia cual­
quier aficionado hubiera creído quo la oorrida en­
cerrada era superior.

Pero no fué así.
Los toros que se jugaron en primero, tercero y 

ouarto lugar, apenas si llegaron á medianos, pues 
aunque tomaron algunas varas, fué sólo acosándo­
los y buscándolos en todos terrenos.

Los otros tros, 6 sean oí segundo, quinto y sex ­
to, fueron fogueados por su mansedumbre.

H a sido ia corrida quo en conjunto ha dado peo­
res resultados en esta plaza desde hace muchos 
años.

Aug'cl ff®a*tor.— No ignoramos que sobre 
el arto de torear bueyes no se ha escrito nada, 
pero esto no obsta para que el torero de profesión 
emplee aquellos recursos que puedan hacer su li­
dia más fácil para el diestro y m ás agradable para 
el público.

y  esto DO so consigue toreando á un bicho hui­
do y quo 8 0  defiende en las tablas, pasándole de 
muleta desde largo y moviéndose en demasía, sino 
acercándose mucho y atracándole de tela para que 
se desengaño, sin intentar sacarlo á los medios, 
porque los toros quo buscan el abrigo de las ta­
blas, allí dondo ticnca la querencia debo dárseles 
la muerto.

Esto fué lo ocurrido on el prim er toro, que, á 
pesar de no haber sufrido cl castigo de la quema,

fué tan  buey oomo sus hermanos, pero esto no 
obstó para que el diestro se  acercase más y la es­
tocada rc.-mitase buena por arrancarse bien, sino 
que quedó clavada en buen sitio porque el toro 
hizo un extraño y  la oasualidad tomó gran parte  
on el resultado.

E n  el tercero marcó más la desconfianza al pa­
sar de m aleta, y  al herir tampoco tuvo mucha oon- 
fianza.

E l puntillero ahondó el estoque desde ol calle­
jón , y , gracias á esto importantísimo detalle, la 
faena no duró más quo trece minutos, poro la oo 
sa iba tomando mal aspecto.

Y eo ei quinto no mejoró nada su trabajo ni oon 
la m uleta ni eon cl OKtoquo,

N o sabemos quién se despegaba más, si el toro 6 
e l torero.

Cinco veoes pinchó por no meterse on ninguna 
oon verdadera decisión, resultando siempre pincha­
zos ó estocadas cortas que no llegaban nunca á 
herir visceras importantes.

E l toro 0 0  estuvo muy valiente ni muy noble, 
pero ol matador pudo estar mejor.

Dirigió medianamente, y dió unas verónicas en 
el prim er toro que nos hicieron llorar.

— Que era un buey el segundo to ­
ro lo presumíamos todos los espectadores; pero 
había que demostrarlo antos de tirarse con el mo- 
tisaoa.

Porque cuatro pases con la derecha y  uno alto 
DOS parecieron poca faena para convencernos de 
que el bioho no quería trapo ni personas por de­
lante.

Fuó una genialidad dcl Sr. Guerrita, que mu­
chos le aplaudieron, cl meterse á las prim eras de 
cambio oon un sablazo, á lo oual nosotros no ha­
cemos coro.

Las estocadas de recurso se propinan ouando el 
m atador ha tanteado on diversos terrenos y se con­
vence de que ol toro no q u ic e  lidia.

E n  el ouarto, que era tan buey oomo ol segundo 
y oomo todos, le toreó do muleta movido pero 
desde cerca, y cu las dos veces que hirió entró  á 
m atar con valentía, que es oomo se matau los bue­
yes y no huyendo.

Mejor toro para la m uerte fué el sexto, y sin 
embargo, fué más laboriosa la brega, y no tan  lu­
cida á pesar de parar más con la muleta.

Porquo al herir, la primera estóca la re su ltó  de ­
lantera y con ciertas tendcaoias nada agradables 
quo los peones aprovecharon para hacer la noria, 
sin resultado práctioo, porque no evitó que ol ma­
tador tuviera quo mcter.so nuovamonto, y entonces 
agarrara una buena estocada.

Pero aun con to los los defectos qne apuntam os 
en el trabajo de G uerra, fué el único lidiador que 
hizo algo por m *tar la mala impresión que causa­
ron á ios aficionados las maUs condiciones de los 
toros.

Bregó bien, y en quites hizo alguno bueno.
L o .v  |> i c a t l o r e « .— Sólo Pegote agarró un 

buen puyazo eu cl tercer toro, sin que Bonilla 
pagara las consecuencias, cosa muy rara  en osto 
picador.

Los demás piqueros, mal.
— Mojino bueno eu el toro 

ouarto, y Primito on el segundo.
Bregando Antonio G uerra, que adelanta mucho.
Los servicios, bueno cl do caballos; los demás, 

medianos.
L a  entrada, floja.
L a  tardo, agradable.
L a  presidencia, con vacilaciones, haciéndose no­

ta r  mucho quo siguiera la suerte do varas en el 
segundo toro después de mandar fuego, para tener 
que repetir la orden después, pero dejando un es­
pacio do tiempo demasiado extenso entre una y 
o tra orden.

P a c o  M e d ia - l u n a .

T O R O S  E N  T O L E D O .

C o r r id a  oxtraordiiitario. v o riflc a d a  
el «Isa 5  d e  J u n i o  de l?»00.

A las cello y quince minutos de la m añana, y  
aprovecliari'io o' ’rm  especial que por la compa­
ñía de los forroj i’i iles del Mediodía se había dis-:,
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nesto oon motivo de la corrida de toros que de- 
la celebrtr-e  en Toledo, safimos hoyendo ie j a  

•oronada villa, para vivir a lg im - 'S  horas libres de 
laa molestias qne con tantos festejos hacen inso­
portable la vida en Madrid.

Y llegamos á la imperial eÍQ«lad en el momento 
en que la celebrada procesión del Corpus entraba 
de regreso en la suntuosa ea'edral. «no de los mas 
preciados monumentos artísticos y religiosos que 
tiene Bsp ña.

Después de recorrer algunas de las tortuosas y 
angostas calles de esta antu¡nísima ciudad, que

Sara el pasó de la procesión hablan siilo engahma 
as con más ó menos gu- lo. y de iiaber tomado nn 

tente en pie, nos dirigim os A la plaza de toros, en 
la q u e  tomábamos asiento en un tendido mal lla­
mado de sooibra, pues 61 sol se dejaba caer de pla­
no, á la vez que desde el palco presMencial el con­
cejal D. Mariano Uoidan daba las óriienes conve­
nientes para que empezase ei especia íuIo laurino.

Y así Rtioedió. en efecto, 1 enándo^e actoeoníi- 
nno las fórmulas reglam entarias.

Dispuesta convenientemente la gente qne servía 
á las órdenes de Lagartijillo y Ecijano, se dió suel 
ta  al primf-rone los seis corrui peros di-puestos, que 
pertenecían á  Ja vacada de D. Teodoro Valle.

Se llamaba M ohíno, tet la el nüm. 29. y era ne­
gro zaino y apreíaoo de defen-ias.

Doliéndose al castigo, aguantó tres varas del 
Beao, que perdió el porro, y una de cada uno de 
los jinetes Calesero, Campillo y Pino, midiendo el 
snelo los dos prim eros.

Berrinches cuarteó dos pares, delantero el se­
gundo, y Maguel (R.) uno.

Lagartijillo que lucia tem o azul con golpe® de 
oro, 86 deshizo de su adversario de uua estocada 
con tendencias, por echarse fuera.

Intentó el descabello dos veces inútilmente.
El bicho se acostó, y el espada, que habla in te r­

calado en sus faenas diecisiete pases y empleado 
en ellas cinco m inutos, se retiró al estribo.

El segundo. Volandero, nüm. 28, negro zaino, 
delantero y cúbelo, huyendo de su sombra y sal­
tando la barrera se pasó todo el tiem po que estu- 
bo en la plaza.

Acosado, aguantó cuatro puyazos, los reglam en­
tarios para librarse de ser to.«tado como merecía.

Araasaiz salió dos veces en falso y dejó dos pa­
res, y Mojino chico par y medio, todos al cuarteo.

Ecijano, que vestía tra je  co or oro viejo con 
adornos de p ata. dió fin del buey de un pincliazo, 
saliendo embarullado, una corta perpendicular, 
un pinchazo tomando hueso, y un descabello á la 
prim era, empleando en ello odio  minutos.

Volandero  ha lla  (altado al callejón la friolera de 
diez veces, y lo había intentado varias.

El tercer puesto lo ocupó Lagunero , negro, cor­
nalón y abierto.

CoE blan'iura, y escupiéndose da la snerte, se de­
jó ten tar el morrillo por Beao. Calesero y Campillo 
en siete ocasiones, haciendo perder el equilibrio á 
os dos últimos.

Los hermanos Maguel le adornaron con tres pa ­
res al cuarteo bastante mediano-^, y Lagartijillo le 
pasaportó en seis minutos de un pinchazo alto y 
una estocada caída, entrando á  m atar sin estar el 
toro en suerte.

El cuarto, Vizcaino, negro, bragao, y bien pues 
o, que fué '•aludado por el Ecijano eon cuatro ve­

rónicas movidas y perdiendo terreno. No hubo 
m anera de hacerle aguantar más que dos puyazos 
que le propinó Infante, por ouya razón fué fo 
gueado.

De esta operación se encargaron Roda y Aran- 
saíz, que dejaron, dos parea delanteros ei primero, 
y  par y medio el segundo, de ios que queman.

El Ecijano se destiizo del tostado buey en nueve 
minutos, empleando diecisiete pases entre altos y 
con la derecha, do una e.stocada corta perpendicu­
lar, una nn poco caida y con tendencias, y una con­
traria .

En quinto lugar salió al ruedo Barquillero , ne­
gro listón, y bien pnosto.

Aransaiz, después de oa buen salto con la garro­
cha, le salló ai trascuerno (Palmas, sombreros, 
prendas de ropa y... música.)

Barquillero  aguantó con voluntad y algún po 
der de Infante, Campillo. Pino y Beao, nueve pu­
yazos á cambio de cuatro vuelcos y dos caballos 
difuntos.

En una calda al descubierto de Campillo, el Eci- 
jaco  coleó oportunamente, (aplausos, vegueros, y I 
prendas de vestir.) I

A. Maguel y Berrinche^ adornaren al cornúpeto 
con un par y tre? medios.

Lagartijillo pa.'»apoító al salamanquiiio -de una 
estocada contraria, después de tres pases natura­
les, uno con la derecha, cuatro altos y dos cam­
biados.

Empleó en ello tres rainiUos.

El so ito . Bizcochero, negro listón, bragao. y con 
toda la facha de un cabrito, volvió al corral á pe­
tición del público.

En sustitución del Bizcochero  salló un corntípe- 
to. negro listón, bien puesto, astillado tiei dereelio, 
que m ostró voluntad para con la gente montada, 
llegándose á la misma en d'ez oca.sio ies, derribán­
dola en cuatro, y pasaportándola dos potros.

José Guerrero adornó al bioho con un par un 
poco delantTO y uno bueno, y Mojino chico, eon 
dos pares en buen aitio.

El Eciiano terminó con la existenda del bicho, 
de una estocada contraria y un buen descabello en 
cuatro minutos.

RESUMEN.

Cumplieron los toros quinto y séptimo; fueron 
muy med'anos prim ero y tercero, y bueyes hui­
dos, el segundo y cuarto. El sexto volvió al corral 
por su mala facha.

Dadas las condiciones de los bichos, lo.s matado­
res llenaron Su cotneiido, haciendo más que m ere­
cían los bue>e.s, queilando m^-jor Lagartijillo en la 
m oprle dei sexto, y Ecijano en la del séptimo.

En los quites, ambos trabajadores y  oportunos.
BanderüLando, quedaron m ejor Aransaiz, Moji­

no chico. Berrinches y Guerrero.
De los picadores, puso las mejores varas Beao.
Ara aaiz. bien en los saltos de la garrocha, tras- 

cuerno y la brega.
T.a presidencia tuvo de todo.
La entrada, buena á la sombra y floja al sol.

A las  seis y cuarenta abandonamos la plaza y 
nos dirigimos á la estación, da donde partim os 
cinco minutos después de la hora marcada, reg re ­
sando á Madrid á las once y  media.

Je r e m ía s .

Parí«.— P ara oumplir sus compromisos en 
aquella plaza; se presentó en ella el jueves de la 
anterior semana el espada Querrita\ pero por cau­
sas quo son ya oonooidas de los aSeionados, parece 
que UDO de los empresarios se ha opuesto á que el 
diestro cordobés torco on aquella plaza, por lo oual 
oreemos quo habrá ruidoso litigio ante los tribuna­
les espa oles.

En <l¡«ponil>ilÍ4la(l.— H a llegado á esta 
corte el valiente matador de novillos Francisco 
Ojeda, el que se halla á disposición de las empre­
sas que quieran contratarle.

***

BtrneOccncia.— E l producto obtenido por 
la venta de billetes en la corrida organizada por 
la Diputación provincial y verificada el domingo 
anterior, ha sido de 82.572 pesetas, habiendo 
quedado sin vender localidades por una suma 
aproximada de 13.000 pesetas.

E l producto líquido obtenido on dicha corrida 
se calcula asciende á 60.000 pesetas.

»* *

’F e l e g - r a m a s . —  Anoche recibimos los si­
guientes:

Valladoh'd, 15.— Toros salamanquinos, buenos;

caballos, 13. Vülajillo muy valiente matando; Pe- 
pete muy bueno, y MancheguUo hioa.— Golasejo.

Valencia, 15.— Toros do Náñoz do Prado y P la ­
ta, malos. E c ij mo, regular en uno y bueno en los 
demás. Aran», mediano.— X .

Zaragoza, 15.— Toros de Carriquirí, regulares^ 
caballos, 9. Almendro, aceptable. El banderillero 
Berrinches ha resultado herido oon una cornada 
leve en el trasero.—X .

** «

Scffovijt.—P ara ol 29 del corriente mes s« 
anuncia una corrida de toro.s en esta plaza, que 
estoquearán los espadas Fahrilo y  Ecijano.

I N T E R E S A N T E .

A  L O S E M P R E S A R I O S  O E  L A S  P L A Z A S  O E  T O R O S

Efee' ara la lidia á precios económicos.

Banderillas ordinarias, á 2.75 pe«etaa docena.
Idem legitimas de Córdoba, á 4 pesetas docena’
Idem de lujo. de?de 2 pesetas par en adelante.
Rejoncillos á la portuguesa, ile?de 1 peseta uno.
Idem de hoja de pora!, des le 3 pe-setas uno.
Moñas y divisas, desde 1,50 pesetas en adelante.
Poyas de picar y de campo, completas, desde 

i5  pesetas.
Idem para tentar, completas, desda 12 pesetas.
Sillas de picar y otros efectos, alquilados ó de 

venta, á precio? económicos.
Los señorea em oresarios que deseen aignnos de 

estos efe tos, pueden dirigirse: Concepción Jeróni- 
m a, 35, tienda de Ja derecha, ca-a de D. Guillermo 
Gavaloyes, donde encontrarán nn m uestrario com ­
pleto, ó ea la Plaza de Toros, casa del carpintero 
mayor.

G A L E R IA  DE E L  TOREO.
En la administración de este periódico se ha­

llan de venta, al precio de DOS rs. cada uno, 
re tra tos im presos de

MANUEL DOMINGUEZ.
R a f a e l  MOLINA {Lagartijo).
FRANCISGO ARJONA (C arrito ).
SALVADOR SANCHEZ {Frascuelo).
JOSE Ca m po s  (C ara-ancha).
FEÍJPE  GARCIA.
ESTEBAN ARGUELLES {ArmtUa).

También se hallan impresos en nna sola bo­
jazos re tra to s  de Frascuelo, Lagartijo y Cnrri- 
to, vendiéndose á CUATRO reales el ejem plar.

BANDERILLAS.

Ramón Gazmán, el m ás antiguo y acredi­
tado constructor da toda clase de banderillas y 
otros objetos, los ofrece á  los precios sigoiectes: 

Cada docena de banderillas comunes, á la cordo. 
besa, 3 pesetas, y siendo de Injo á 4 pesetas par- 

Por cada puya completa, tanto de plaza como d s  
campo, 17 pesetas.

Moñas y divisas á precios convencionales.
Rcruán-Cortés, 13, Radrid.

La Tauromanía
P O E M A  B U F O - É P I G O - A V I N A G R A D O

POR

Pedro de los P alotes

Se halla de venta en la Administración de este 
periódico. Espíritu Santo, 18, al precio de D (^  pe­
setas cada ejem plar, y  por el mismo precio se re ­
m ite á provincias, franco de porte.

MADRID: Im p. de EL TOREO, Espíritu  Sanio, í l .
T o ló fo u o  I .O IS .
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